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DEFENSOR DE 105 AS 


Ferrol: Un mes, 040 pesetas (el cobro adelantado). 
Fuera: Trimestre, 180 dem. (No se servirá suscrip- | 
cion cuyo importe no se haya satisfecho). 


Insórtense ó nó, no se devuelven cas 





Advertencia 


Para resarcir á nuestros 
suscriptores de la falta de 
periódico en e! mes último, 
daremos en el presente un 
número extraordinario el 


día 25. 
EL ADMINISTRADOR. 


y mA MIEMPO! 


Por fin, ya bodidid adesible con la 
libertad que nos conceden las menti- 
das leyes, y sin el temor de que la 
despólica censura militar corte á su 
antojo nuestros escritos. 

Il despotismo del sable, que cual 
pesada losa de plomo aplasta los de- 
rechos del ciudadano, hizo de lag su- 
yas. La fuerza bruta de que dispone 
esta sociedad burguesa—el militaris- 
mo-— vino á demostrar á los míopes 
petuo de lus: 
gobiernos á las garantías constitucio- 
nales, que todo es una farsa, que es 
necesario luchar aún para que el pue- 
blo pueda disfrutar del derecho que le 
asíste de reclamar cuando se considera 
vejado. 

Basta y sobra que á una autoridad 
se le antoje tomar tal ó cual medida 
para que todos tengamos que callar; 
aun más, tengamos que sufrir humil- 
demente las imposiciones y los desva- 
ríos de un tonto 6 un burro, si está 
adornado con dos 6 tres entorchados. 

Y esto ha ocurrido en los últimos 
sucesos: consideróse el” pueblo insul- 

tado, y reclamó; no fué atendído, y 
protestó, pero de un módo enérgico y 
sin alboroto, sin dar origen al más pe- 
queño incidente en. el que tuviese que 
intervenir el poder del sable. Sólo y 
Gnicamente, y hay que hacerlo cons- 
tar, el pito fué el arma de combate de 
que se hizo uso. "2% 

Con la mayor SSEUra posible, el 
Ayuntamiento contitoyóse en Junta 
de Defensa, por la*voluntad del pue- 
blo, que así se lo exigió, y ni un solo 
acto realizó que fuese descabellado y 
causa para que el Gobierno realizase 
el más insignificante atropello. - 

No obstante, el Estado de Guerra 
fut declarado, los individuos del Ayun- 
tamiento presosjtamordazada la pren- 
sa de una manera brutal y encalabo- 

zados hasta los mismos ¡agentes de la 
autoridad civil, * 

¿Y todo por qué? Por el capricho de 
una autoridad que convencida del mu- 
cho daño que había hecho, tuvo temor 
de que en úl se reprodujesen las esco 
nas de venganza y el castigo á que es 
acreedor; porque se pretendía, para 
atemorizar á los que dignamente se 
defendían de las imposiciones del po- 
der central, ametrallar. en la calle al 
sufrido vecindario; porque se procura- 
ba por todos los medios enrojecer las 
piedras cou la valerosa y noble sangre 
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del pueblo; en fin, porque se :DURALD 
un pretesto cualquiera que sirviese 
para justificar el sin número de vejá= 
menes que se cometían al amparo de 
la Ley marcial. 

Sin embargo, esos propósitos no se 
consiguieron: ni la autoridad militar 
fué obedecida por el elemento civil, en 
lo que toca á aquellas medidas de con- 
veniencia local, ni encontró manera de 
probar la razón que hubo para: la de- 
claración del Estado de Guerra. Vino 


| y se marchó el general Moltó, sin ha- 
'ber conseguido nada más que el ódio 


general de la población hacia sus de- 
terminaciones y hacia la representa 
ción del brutal despotismo con. que 
venía revestido. 

Con la sensatez observada se ha 
conseguido probar lo que hasta ahora 
por algunos aun se desconocía: que 
caminamos al retroceso, que existen 
hoy menos derechos, y que se hace 
más burla de las mentidas Leyes que 
nos rigen. 

No hace muchos años, las silbas se 
consideraban como desagrado hacia 
una persona; hoy tienen más represen- 
tación: son la base para la a 
delas. garantías -constisucicantes, «e 
toda una población de 35.000 adi 
tantes. El silbido, que sólo servía pa- 
ra llamar al manso can, sirye hoy pa- 
ra concentrar numerosas fuerzas mili- 
tares y para que el militarismo haga 
valer sus ex abruptos. 

¡Bien por el adelanto que hemos al- 
canzado! ¡Honor á los pitos, que tal 
respeto merecen? 

Pero si nosotros hemos estado suje- 
tos á tiránicas medidas, que han ser- 
vido para hacer ver que un pueblo 
cuando es sensato y constante en su 
proceder destruye todos los planes 
más maquiavélicos dél autoritarismo, 
también tenemos la convicción de que 
hemos cumplido con el deber de cin- 
dadanos y la satisfacción de que so- 
bre nuestra conciencia no caerá jamás 
el terrible remordimiento de que fuí- 
mos los culpables de que el desprecio 
de todo un pueblo honrado caiga so- 
bre el causante de los últimos sucesos 
aquí ocurridos. 

Ese desprecio, esa maldición que 
las conciencias honradas lanzan sobre 
una alta autoridad departamental, 
forjósela ella misma, y tan desatenta- 
da estuvo y tan grandes fueron los 
dislates por ella cometidos, que no 
hubo una sola individualidad que rla 
defendiera: la mayoría Je sus mismos 
subordinados cansados están de sus 
desplantes, propios sólo de un vulgar 
cacique de aldea, que en su ruín so- 
berbia, de todo hace uso, con tal de 
realizar su capricho. 

Una vez más han venido los hechos 
á dar la razón Á nuestra propaganda. 
'Podas cuantas opiniones hemos emiti- 
do sobre la capacidad gubernamental 
de la citada autoridad, ha venido á 
corrobarlas la opinión: todas las ma- 
nifestaciones que lleyamos hechas en 
contra de los que afirman que hemos 
llegado á un estado político de liber 
tad en que encontramos el respeto y 
la defensa de nuestros derechos, re- 
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sultán” fertas. 
El feinado de la clase media es tan 
tiváni 0 como el de los antiguos tiem- 
pos.' ba fuerza bruta de que dispone 
el poder, es la que dirime todas las 
contiendas, ahogando la voz de la ra- 
zón yde la justicia. Ni el derecho es- 
critó, ni el mismo sentimiento frater- 
nal qUe debe reinar entre el ser hu- 
manokirve de 'cosa alguna. El avasa- 
llado*principio de autoridad todo lo 
atropélla; apoyado en las aceradas 
puuta8 de las bayonetas, cual nuevo 
«destroza todo lo noble, todo lo 
todo lo honrado, 
ombre de ese principio de au- 
, basado en la teoría de que «el 
nda debe ser obedecido,» este 
puebló há sido escarnecido, y á pesar 
Ar cias justicia estaba de su parte 
uv 





ue ser el primero en cejar en 
tensiones. 
nn estado de cosas que á tal 
extremo llega á vilipendiar á un pue 
blo! + 
¡Malditos mil y mil veces los soste- 
nedoles de ese despotismo feroz que 
se apoya en la fuerza del sable y 
aplasla cuanto de noble existe en el 


lis necesario continuar luchando 


más y más para que llegue el día en 
que la soberana voluntad del pueblo 
sea el juez supremo y el ejecutor de 
la justicia. 

Es preciso aunar más y más los es- 
fuerzos de todos los amantes de la 
verdadera libertad para que se acele- 
re la llegada de ese ansiado día en 
que la igualdad, aparejada con la jus- 
biciu, sea la que guíe todos los pasos 
de la sociedad humana, 

Mientras eso no llegue, el despotis- 
mo, ya de una forma ya de otra, ha de 
predominar con todos sus horrores. 


E 


SILUETAS - BURGUESAS 


El papá de su hu no cabe en si 
de gozo, entusiasmado de que con el 
Estado de Guerra haya. metido en un 
puño al vecindario del Ferrol. 

¡Infeliz! No comprende que la sen- 
satez que se observó fué porque el 
pueblo, conocedor ya del papel que 
representa, nu quiso ser carne de ca- 
ñón como algunos deseaban. 

¡Qué desencanto cruel sufrió! El 
que quería vengarse; él que quería 
dejar señales de su mando, tiene que 
conformarse con el recuerdo de las 
grandiosas pitadas de que fué objeto. 

Así-es el mundo: el que más alto 
cree estar, más pronto cae rodando 
por el lodo que le formaron sus mis- 
mos actos. 

Ni el apoyo de los que siempre le 
apoyaron le sirye para algo, 

¡All sí; para ayudar al desprecio y 
al odio de que es objeto, 

* 
*ok 

Quien es un valiente, es el /¿jo de 
su papá. 

Nadie le pone el pié delante, cuan- 
do va resguardado por considerable 
número de bayonetas. Entonces es 
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tanta su valentía, que hasta insulta 
al que, sin fijarse en quién es el enfe 
que pasa por su lado, mira para 6l, 

¿Qué estraño tiene, pues, que ese 
heroe del caciquismo de capitanía, 
haya maltratado á unos infelices ma- 
rineros porque le regalaron los oidos 
con palabras que no agradaban á pa- 
púr 

Mentira parece que tengamos aquí, 
paseando por alfombrados salones, á 
melitar de tanto valor, cuando hoy 
existe dónde emplear su bélico ardor, 

Aunque recordamos que esa clase 
de melitares mo entran en cántaro 

comando hay sorteo. 

- Por mor del disgusto de la familia 
y del mieditis á las balas de los insu- 
rrectos de Cuba, y 

PE Eta NUI 

A cada q lle chega 6 seu San 
Martiño, dice el refrán. 

Y, según noticias, al cojo de Sedes 
lb llegó el suyo. 

Nada menos que lo culpó $. LK. 
mo parte inspiradora de la serenata 
con que el pueblo le obsequió á la ve- 
nida del meeting celebrado en la Co- 

—Fuña, 


, 
, 


OS LASA AÁCLDMOS 

dió su influencia en las antesalas de 
palacio y que por nada pierde la otra 
pierna de un trancazo que le regaló 
Pepito, 

Compadezcámosle, pues ni la que- 
dan ya las simpatías de Aurelio el 
Mugardés, que tanto le aduló para sa- 
lir 4 archivero. 

Sentimos la enorme desgracia del 
cojo, porque sin influencia, ya no pue- 
de facilitarnos datos tan preciosos co- 
mo los de las averías del Infanta Ma- 
ría Teresa. 

A 
yy Para nobleza de sentimientos y be- 
nigna persona, alí está S, E. 

'Podos los daños perdona y en su 
corazón no se abriga la venganza. 

Bien claro lo demostró últimamente. 

Sólo fueron despedidos de sus des- 
tinos dos escribientes delineadores. 

Bien es verdad que si no cometie- 
ron delito alguno, eran de los que te- 
nían convicción de sus opiniones y no 
se escondían para decir cómo pensa- 
ban. 

Y eso para S. E., que sólo quiere 
serviles esclavos, era una gran falta 
que mereció el castigo de exponer á 
la miseria á dos honrados padres de 
familia, 

¡Qué yenganza más ruin! 

Como miserable era la idea de des- 
“pedir del arsenal á todos aquellos 
obreros que no asistieron al trabajo el 
día que se celebró el meeting en la 
Coruña. 

Gracias que tuvieron defensores, y 
únicamente recibieron un 702420, que 
sino, una Ó más centenas de fumilias 
irían á vegetar en la miseria que en- 
gendra la falta de ocupación. 

Buenos, pero buenos recuerdos de- 
jará tras sí 8. E.; como igualmente 
los lleyará de este pueblo, 

—_——AA 
Mol... tó 
La primera sílaba siguifica mucho; 


co- 


HO. POT rurmseriantós 


Atenco Ferrolán 








la otra pueden darle nuestros lectores 
el significado. 

Nosotros sólo diremos que ése era 
el nombre del general que desplegan- 
do aqui el poder del sable, humilló al 
pueblo con excesivas medidas de rigor 
que á nada conducían. 

Recordaremos también que bajo el 
autoritario mando de ese general se 
allanó la morada de un pacífico ciuda- 
dano y se arrancó del taller de un hon- 
vado industrial los instrumentos del 
trabajo que poseía, sin que hubiese 
motivo para tal atropello. 

No olvidaremos tampoco que duran 
te el despótico mando de ese general 
se encalabozaron, sin causa ni razón 
para ello, á un pacífico ciudadano y á 
un honrado agente de la autoridad ci- 
vil. 

Tendremos siempre presente que en 
el tiempo que duró el tiránico mando 
de ese general, se extremaron las ór- 
denes en contra de los individuos que 
compovían la Junta de Defensa, lle- 
gando hasta á prohibir á los pequeñue- 
los que fuesen á ver á sus padres. 

Jamás de nuestra mente saldrá el 
recuerdo de que durante el absoluto 
mando de ese general se pretendió re- 
gar con sangre obrera las calles de 
este pueblo, y se insultó dle un modo 
terminante, con el »buso de la presen 
tación de fuerzas en el muelle, á la 
hora de salir del trabajo, á los honra- 
dos obreros que trabajan en la Graña, 
provocándolos á un conflicto. 

Esos son los juicios que hacemos 
del guerrero Mol... tó, que bien signi- 
ficativos dicen la consideración y el 
aprecio que debemos guardarle. 

Reciba, pues, el que por nuestra 
parte le corresponde, 

Que, como es de suponer, es de lo 
más afectuoso y contundente, 

Como que llega al grado de amor 
que nosotros tenemos para todo cuan- 
to representa despotismo y tiranía. 

Y basta, que tanto no merece. 

Es decir, tiempo y papel en ocupar- 
sede él, 777 
' —— 


Qué será, qué no será, 
Qué podrá ser que no sea. 

Esto nos preguntamos nosotros al 
recibir una carta del interior, en la 
que se nos dice: «Durante los últimos 
sucesos, todas las noches salían de la 
capitania general dos Ó tres indivi- 
duos, obreros del arsenal, que, según 
parece, se dedican á caza de las con 
versaciones de sus compañeros, para 
regalarle con ellas los oidos al hijo de 
su papá.» 

Pero, señor, ¿cómo hay gente tan 
ruín que se preste Á hacer el papel de 
Judas? 

No es extraño: alguno hay que por 
conseguir aumento de jornal y consi- 
deraciones, es capaz de vender á la 
misma que le dió el ser. 

Bueno es que la carta nos dice los 
nombres de los citados reptiles, y los 
cuales diremos en otra ocasión, si no 
se enmiendan. 

Basta que hoy digamos que dos de 
ellos son vagos de esos que ganan el 
jornal diario sin hacer más que pasear, 
y el otro alardea de mucha energía y 
de profesar ideas avanzadas. 

Conque, : ¡ojo! señores visitadores 
nocturnos. a 

A —— 

Los marinos de guerra españoles, 
están hechos unas furias, porque el 
catedrático Sr. Alas (Clarín) pretendió 
llamarles marinos de nombre. 

Nada menos que una Comisión, de 
la que formaban parte médicos, conta- 
dores, tenientes de navío, etc., etcé- 
tera, fué 4 proponerle ¡mete miedo! 
que rectificase lo dicho 6 que saliese 
al campo del hono». 

Pero, lo raro del caso, es que el se- 
hor Alas ni rectificó lo dicho, ni quiso 
acudir al campo del honor, cosa que 
es de aplaudir, y que dejó á los mari- 
nos con una cuarta de narices. 

Está visto: es tanto el /uero que se 









le dejó tomar á esa clase de gente que 
sólo come á costa de los trabajadores, 
que hasta les parece mal que les den 
el título de hurros, cuando, á decir 
verdad, á nosotros nos parece que sólo 
les falta la albarda. 

Y pruebas de ello las tenemos re- 
cientes: primero, con lo ocurrido al 
erucero Vizcaya, que al salir del ar- 
senal á pruebas, rompió una pala de 
una de los hélices; y segundo, la tan 
cacareada varada del Infanta María 
Teresa, varada que ¡vamos! no fué 
debida más que á impericia de quien 
mandaba las maniobras de dicho bar- 
Co, 

¡Y aun se quejan estos señores de 
que los llamen por el nombre! 

¡Valientes listos de cuatro patas! , 


¡VAYA UNA RECOMPENSA! 


Según las noticias que nos suminis- 
tró la prensa burguesa, se sabe que 
la Comisión inspectora que en el mes 
de Agosto último visitó los arsenales 
del Estado, propone, entre varias re- 
formas, la radical de despedir de los 
citados Establecimientos á los obre- 
ros ancianos é inútiles á fin de evitar 
de que sean asilos de beneficencia, 

Idea más infame jamás pudo conce- 
birla Comisión alguna, Unicamente á 
cinco marinos que disfrutan pingiles 
sueldos á costa del sudor del pueblo 
trabajador, se les puede ocurrir seme- 
jante iniquidad. 

Los obreros ancianos tienen el dte- 
recho indiscutible de continuar ocu- 
pando sus plazas entre la maestranza. 
Aparte de que realizan trabajos como 
cualquier otro obrero, pues la prácti- 
ca que poseen les hace, cuando menos, 
ser útiles por la dirección que pueden 
dar á los jóvenes, han sacrificado su 
juventud en beneficio del Estado! y 
han producido cuanto les fué posible. 
Cualquiera de esos obreros tiene, por 
lo menos, de 204 30 años de servi- 
eios, durante los cuales han áceléracio 
la marcha de su yida por el excesivo 
labor y el escaso jornal que hau dis- 
frutado., 

De ningún modo puede despedírse- 
les; por sentimiento de humanidyd de- 
bemos protestar todos cuantos nos in 
teresamos por la clase obrera; por 
compañerismo deben oponerse los 
obreros jóvenes de maestranaa á que 
se realize ese despido; tengan presen. 
te que mañana, cuando ellos lleguen 
á una ayanzada edad, puede ocurrir= 
les lo propio. ! 

No es justo arrojar á la miseria á 
esos pobres ancianos; todos los servi- 
dores del Estado, particularmente los 
marinos, disfrutan del goce de gran 
des retiros cuando llegan á determi- 
nados años de servicio; sólo la maes- 
tranza está exenta de ese beneficio, 
(por que, hablando en realidad, esa 
Caja de Inválidos que existe, no sirve 
absolutamente para nada) y ahora 
quiere concedérseles el de que sean 
despedidos. 

¡Valiente recompensa y valiente 
justicia! 

Los obreros inútiles encuéntranse 
en igual situación, Si alguno hay que 
por padecimientos físicos no puede 
trabajar, tiene también 'el innegable 
derecho de no ser despedido. Quizá'la 
causa de su inutilidad haya sido las 
malas condiciones del trabajo, unidas 
á la mala alimentación que ha disfru- 
tado por lo exiguo del salario. 


En buena lógica, razonando, ese 
obrero no debe arrojársele á la mise- 
ría, por la misma razón que á otros 
servidores del Estado no se les expul- 
sa de su destino cuando quedan inúti- 
les, tal vez 4 causa, no del excesivo 
trabajo, sino del excesivo abuso de los 
placeres. 

Los arsenales no son asilos de be- 
neficencia; son, por desgracia, talle- 
res en donde el obrero'consume su sa- 
lud, realizando las faenas que el Es- 


LA VOZ DEL OBRERO 








tado precisa y en donde también está 
sugeto al mayor de los caciquismos y 
privado de ejercer aquellos derechos 
que posee todo ciudadano. 

Los obreros de maestranza, ancia- 
nos é inútiles, no arruinan á la na- 
ción; porque hacen algo útil, que por 
muy poco que sea, vale mucho más 
que lo que hacen otros jóvenes que co- 
men del presupuesto, 

El asilo de beneficencia es esa Ley 
de derechos pasivos, nó los arsenales 
del Estado, que si para álguien son 
asilos es para ese crecido número de 
jefes y demás zánganos que á ellos es- 
tán asignados, y con los cuales no se 
atreve la Comisión. 

Vergiienza causa decirlo: quiérese 
despedir á infelices obreros que han 
pasado su vida trabajando para el lís- 
tado, mientras tanto se están conce- 
diendo enormes retiros á gente joven 
que aun podía desempeñar sus funcio- 
nes. 

La marina es, sí, un asilo de Lbene— 


tirados que de ella hay, y de los cua- 
les alguno en su casa disfruta mayor 
sueldo que en activo servicio. 

Preocúpense de lo que llevamos di- 
cho, los obreros del avseual, y prepá- 
rense á la defensa de sus intereses. ll 
¿stado es un mal patrono, y contra él 
tienen que luchar. 

Organícense, asóciense, dejen á un 
lado el temor de que puedan ser des- 
pedidos por procurar la defensa de sus 
derechos y harán algo en pro de sí 
mismos; procurarán, cuando menos, 
ser respetados, porque por medio de la 
unión pueden conseguir lo que á cada 
uno aislado le es imposible. 

Fíjense en que si han de ser despe- 
didos sin razón alguna cuando sean 
ancianos, vale más serlo en la juven- 
tud, que puede aún buscarse algún 
medio de vida, y serlo por una causa 
noble, cual es defender los intereses 
de la clase trabajadora. 

Antes que se apruebe esa descabe- 
llada proposición del despido, protes- 
ten de él, exponiendo las razones que 
hay para que no se realice; que no 
ocurra lo de siempre, que el elemento 
particular, los menos interesados, ten- 
gan que agitarse para sostener los de- 
rechos de la waestranza, mientras ella 
continúa indiferente y prestando su 
apoyo á quien la ultraja y es culpa de 
sus males. 

Un poco de valor para demostrar 
que esa apatía no es la sumisión del 
esclavo que besa la mano que le azota. 

Medios legales hay, que no puede 
impedirlos el caciquismo, para recla- 
mar de los poderes públicos no san- 
cionen esa injusta é infame idea de la 
Comisión inspectora, que no visitó los 
arsenales á pesar de que informa acer- 
ca de ellos. 

A oponerse al despido, obreros de 


maestranza. 
DE ACTUALIDAD 


No vamos á liacer aquí una reseña 
de los últimos sucesos ocurridos, por= 
que sería decir lo que todos conoce 
mos; ni vamos tampoco á cantar ala- 
banzás en pro, de la unión que este 
pueblo ha demostrado sosteniendo sus 
derechos. 

No vamos tampoco á juzgar el pro- 
ceder de la Junta de Defensa, en cuan- 
to se refiere á la actitud observada, 
puesto que ha sido correcta y ha de- 
mostrado que sus acuerdos fueron ins- 
pirados por la opinión en cuanto era 
factible, dadas las excepcionales cir- 
eunstancias en que se encontraba el 
pueblo. 

Lo que si vamos á sostener, es que 
la solución dada al conflicto, no nos 
satisface en manera alguna, porque 
realmente no hemos conseguido ni el 
respeto á que era acreedor un pueblo 
justamente indignado por la preteri- 
ción de que era víctima. , 


ficencia, pero para los cientos de re-* 


El Gobierno usó de todo su pole Atenco Ferrol 


atropelló nuestros derechos; hizo cuan- 
to cabía hacer para sujetarnos, cual si 
fuéramos media docena de revoltosos 
que pretendían lleyar al pueblo á un 
motín, y solemnemente declaró que no 
trataría con Ferrol mientras este no 
depusiera de su actitud y entrara de 
lleno en la legalidad. 

Y tal cual así lo dijo Cánovas, así 
sucedió; apesar de considerar afrento 
so el Estado de Guerra, dentro de el 
se volvió á la legalidad y se MNegó á la 
constitución de un Ayu! 
rino. Hay que confesirto: de alrdica 
ción en abdicación hemos legado al 
punto de partida de donde salimos, sin 
haber obtenido más que promesas. 

ls cierto que se ha demostrado á los 
poderes públicos de lo que es capaz un 
pueblo cuando desatentadas disposicio- 
nes ministeriales lo insultan y que, 
por esta causa tal yez manana, otro 
ministro procure ordenar con mas tino 
y tema preterir nuestros intereses; 
pero también es cierto que una vez más 
las promesas han venido á ser la pa- 
nacea de todos nuestros males. 

No hemos de negar queno había 
más recurso que ir á las compensacio- 
nes, toda vez que el motivo principal 
de la agitación había desaparecido; pe- 
ro creemos que las compensaciones 
obtenidas para ¿llo tempore, si Megan 
á realizarse, debieron aceptarse des- 
pués de haber quedado en buen lugar 
la dignidad del pueblo, Lo primero 
que debía hacerse era declarar el le- 
vantamiento del Estado de Guerra y 
mientras esto no se hiciese, entende- 
mos que nadie debió ceder de su acti- 
tud. 

ls cierto que si á tal cesión se llegó 
fué debido al temor de que las prome- 
sas fuesen retiradas con el pretesto 
de nuestra intransigencia y que siem- 
pre nos queda el recurso de que fuí- 
mos engañados: pero no lo es menos 
que los mandatarios de un pueblo tie- 
nen el deber de tomar todas las medi- 
das para no ser víctimas de un enga- 
no. Creemos que vale más pecar por 
exceso de celo que no por debilidad 
del mismo. 


Podrá argiiirsenos que Jos trabajos 
realizados por la Comisión que fué á 
San Sebastián fueron (ructíferos, por= 
que esa misma Comisión es, si manana 
no se cumpliesen las promesas, la la- 
mada á atestiguar del engaño de que 
nosotros y ella misma fuímos víctimas: 
pero eso no quita de que dejen de cum- 
plirse y de que tal vez se llegue hasta 
el extremo de negar sofisticamente 
que se han hecho tales promesas, 

La más alta representación del Ks- 
tado ofreció que en los Arsenales hu- 
bría trabajo y que el ferrocarril sería 
un hecho; pero hay que tener en cuen- 
ta: que ese trabajo lo habrá cuando 
haya crédito para ello, que hoy no 
existe; y ese ferrocarril se hará cuan- 
do se resuelvan los obstáculos que hoy 
se oponen á su construcción; obstácu- 
los que tal vez pase mucho tiempo sin 
que puedan resolverse, 

Es decir que aun cuando las prome- 
sas se cumplan van para largo, y mu- 
cho más si durante ese tiempo se cam- 
bia de Gobierno, pues el que entre 
ninguna promesa hizo, ni compromisos 
de tal índole tiene contraídos. 

No vale, en contra de esto, argiiir 
que siempre nos queda la promesa de 
los Altos Poderes, estos son irrespon= 
sables y es más huy la defensa «le los 
obstáculos que entonces puede tardar- 
se más en resolverlos, 

En fin, nuestro pesimismo es. Lal, 
por los desengaños que llevamos su- 
frido, que, lo confesamos, no fiamos en 
las promesas y ¡ojalá nos engañemos! 
creemos no llegarán de esta vez á cum- 
plirse. 

A todo cuanto llevamos dicho, ha- 
brá quien nos oponga el que otro re- 
curso no cabía, sino aceptar como bue- 
nas las palabras dadas, y á esto con- 


uniento mte 


testaremos que había el de no volver 











- 
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al Ayuntamiento mientras los obstá- 
culos no desapareciesen, porque en un 
mes medios hay de resolverlos, -que- 
riendo hacerlo. 

"Terminamos, pues, manifestando 
que una yez más nada hemos alcanza- 
do; solo promesas... que ¡ojalá! no se 
conviertan en humo. 

Sería una terrible decepción para 
los optimistas. 

AAA 


¡Á LA HOGUERA... 


¡Viva el siglo de las luces!... 

El señor Obispo de Barcelona. ha 
dado á luz el siguiente ordeno y man- 
do: 


«Con el más profundo disgusto hemos 
de manifestar á nuestros fieles diocesanos 
que nuestro Santisimo Padre-el Papa 
León XUL, por decreto pontificio de 15 
de Junio último aprobando. el de la Sa= 
urada Congregación del índice, se ha dig- 
nado condenar las dos obras del catedrá- 
hico de la universidad literaria de Rarcelo- 
ma, doctor D. Odón de Buen, tifuladas 
«Tratado elemental de Geología» y «Tra- 
tado elemental de Zoologia,» según es de 
ver del ejemplar auténtico que hemos 
recibido de dicha Sagrada Congregación. 
Por tanto, en cumplimiento de nuestro 
Pastoral ministerio, hacemos saber á 
nuestros amados fieles que no es lícito á 
ningun católico la lectura y retención de 
dichas obras, y al autor de ellas, que, se- 
¿un nuestras noticias, fué regenerado en 
Cristo por el Santo Bautismo, exhortamos 
que retire de la cirenlación las obras men- 
cionadas, retracte los errores que en ellas 
se contienen y se sujete humildemente á 
la autoridad de la Iglesia como cumple á 
los deberes que contrajo al entrar en el 
gremio del catolicismo, 

»Asimismo ordenamos á cuantos len= 
gan en su poder ejemplares de los citados 
libros los entreguen inmediatamente Á 
sus propios párrocos 6 en nuestra secre 
taria de Cámara, ú fin de que sean inuti- 
lizados, segun derecho, 

»Barcelona 10 de Septiembre de 1895, 
—Juime, obispo de Barcelona.» 


Ex decir que el carcunda jefe de la 
ciudad condal, ha condenado, punto 
menos que á ser quemado vivo, en com- 
panñía de unas obras declaradas de tex- 
toen las Universidades, al célebre don 
Odón de Buen, coronado recientemen - 
te en París, por sus trabajos realiza- 
dos en favor de la hamanidad. 

Ganas de reir, más que de otra cosa, 
dan ciertos ordeno y mando dados por 
la gente de iglesia, y, por lo tanto, no 
creemos necesario salir á la defensa 
del joven catedrático, convencidos co- 
mo estamos de que las excomuniones 
que los vagos de profesión puedan lan- 
zar contra quien desde temprana edad 
se dedicó á hacer algo bueno y prácti-- 
co, harán tanta mella como una arena 
lanzada en el medio del Oceano con el 
fin de hacer crecer las aguas. 

Dediquemos, pues, un desprecio á 
las haladronadas del sapientísimo 
obispo, y un saludo á quien tuvo la 
honra de ser excomulgado, y cuya ex- 
comunión es la mejor crítica, á nues- 
tro entender, que se puede hacer pa- 
ra que sus obras sean leídas aun por 
aquellos que se titulan más defensores 
de los tiempos de Torquemada, 

¡Adelante los hombres de ciencia 
que como de Buen luchan en bien del 
progreso! 

o 


¡NOCHE HORRIBLE! 


Un mes ha pasado, y sin embargo 
aun no puedo salir de mi asombro, 

¡Qué noche aquella! No parecía sino 
que todas las sirenas y pitos de los 
diferentes buques de guerra, naciona- 
les y extranjeros, se habían dado cita 
y coneregado en mi dormitorio, con el 
hi úbico «de quilas je el reposo. 

¡Era la una y medial y á pesar de 
ser hora tan avanzada, en la que los 
vecinos del Ferrol se dedican al repo 
so para asistir al siguiente día á sus 
labores cuotidianas, las cercanías de 
mí casa-palacio estaban rodeadas por 


LA VOZ DEL OBRERO 


un gentio inmenso que pedía ¡santo 
Dios! mi cabeza, mi cuerpo y hasta 
mis entorchados, ganados á fuerza de 
desvelos y sinsabores. ) 

Yo, que siempre fuí amantísimo 
protector del pueblo, á quien domine 
por largo tiempo, con.el aplauso de 
mis cortesanos, no cabía en mí de es- 
panto al oir aquel ruido infernal y des- 
acompasado de pitos, sirenas y voces; 
no hacía más que dar vueltas de un 
lado para otro, dentro de mi pequeño 
dormitorio, lleno de desesperación y 
de rabia, 

De pronto oigo ruido de pasos, que 
poco á poco fueron acercándose hasta 
mi aposento, Era mi hijo, mi hijo que 
rido, que chafarote colgado de la cin- 
tura y revólver en mano, venía á reci- 
bir órdenes para lanzarse á la calle, 
acompañado da mi guardia de honor, 
y acometer sin contemplación de nin 
gún género, á la vil canalla que im= 
portándole muy poco mis canas y mi 
autoridad tenía la osadía ¡infames! de 
molestarme á tan altas horas de la 
noche. 

No bien estuvo á mi yera aquel on 
liente que si preciso fuera expondria 
la vida por castigar los desmanes de 


cuatro revoltosos mal avenidos, reco- 


bré toda la sangre fría necesaria en 
estos casos y le dige: 

—Retírate, hijo mío: no me hacen 
falta tus buenos servicios, Lo que hoy 
sucede á las puertas de esta casa, tan 
respetada no ha mucho por cuantos la 
miraban, es obra tuya, y, por lo tanto, 
te suplico ¿entiendes? te suplico que 
me dejes solo. 

—Pero, padre... 

—¡No hay más padre que valga! Si 
hasta aquí, valiéndote de ciertas ya2- 
moñerías, has conseguido dominarme, 
convirtiendome en verdadero mani- 

ui de tus ensueños, te juro que desde 
toy ml norma de conducta ha de ser 
otra. 

—Pero..... Si fué don Andrés..., 
Mi... 

-—Déjamo en paz: 


“—Retivóse mi hijo vefinfuñando y yo. 


me quedé solo, pensando en el día de 
las venganzas; venganzas que han de 
ser horribles y dejarán tras de sí fata- 
les recuerdos y que muy pronto em- 
pezarán á surtir efecto. 

Mientras así pensaba, la gritería 
iba extinguiendose, y á los pocos mo- 
mentos me quedé dormido como si no 
hubiera pasado nada... 

Había sido un sueño, ¡sueño horri- 
ble! que jamás echaré al olvido, por lo 
cierto y lo raro. 

ha A 


¿MORIR 0 VIVIR POR BL SOCIALISMO? 


Cuando se quiere elojiar á un hom- 
bre honrado, que se sacrifica por su 
ideal político y social, inconmovible 
en sus creencias, se dice de él: Ls ca- 
paz de morir por sus ideas. Quiere 
eso decir que, según la opinión co- 
rriente, el colmo de la abnegación po- 
lítica y social, es morir por su ideal. 

Me declaro en contra de esta opi- 
nión. 

Yo creo, al contrario, que el colmo 
de la abnegación no es morir, sino ví- 
vir para la realización de un ideal. 

¡Cuan fácil es morir! A la muerte 
heróica nos conducen circunstancias 
completamente agenas á nuestra vo- 
luntad. ¡Cuantos han muerto de una 
manera heróica sin saberlo! No muere 
heróicamente quien lo quiere, Es pre- 
ciso también que las circunstancias se 
presten á la consumación de ese Sacri- 
ficio. Esto no quiere decir, que morir 
por sus ideas no sea una cosa hermo- 
sa, Al contrario, Sin embargo, yo creo 
que el sacrificio de toda una vida de 
lucha es algo más grande que morir 
como héroe, 

Trabajar de día á día, cavar conti- 
nuamente un surco cuyo fin no se ve, 
derríbar á golpes de pico esa terrible 
montaña que se llama indiferencia 


humana, ser el objeto de los insultos, 
de las persecuciones, conquistar ami 
gos políticos, hombre por hombre, sol- 
dado por soldado, y tenerlos unidos y 
diciplinados, no prestar oido 4 las in- 
trigas, á la calumnia, poder ponerse 
arriba de todas las pequeñeces huma- 
mas que destilan en el corazón el ve- 
neno, el odio y el fastidio, vivir con- 
tinúamente en la oscuridad y en la 
mendiocridad, y morir sin brillo, en el 
hospital olvidado — enterrado antes 
que muerto—hacer y sufrir todas esas 
cosas Sin desanimarse, sin desertar de 
la lucha, vivir para su ideel, de un 
modo semejante, es, yo creó, más 
grande más hermoso que morir por 
la Idea. 

Cuando me dicen que alguien ha 
muétto 6 es-capuz de morir por el So- 


cialismo, yo me inclino delante de los” 


questlenen el valor y la fuerza de vi- 
vir fara nuestro partido, 


4 ¡BUENA PIEZA... 


Aílos que aun creen que basta ser 
cura para ser hombre honrado y digno 
de réspeto, les recomendamos lean el 
sigulente párrafo, tomado de un pe- 
riódito de Madrid, en el ual, se rese- 


ñan Jos milagros que hacg un sa-ce7-. 


do 18 que merodea por Canarias: 


«Piropea á las mujeres; dice en el púl- 
Ll el liberalismo es pecado; guar= 
da la llave del cementerio municipal; 
aconseja á los y tratan de casarse que 
consulten con él, pues él sabe del pie que 
cojea cada feligresa; prohibe á las hijas 
de María que tengan novio; saca cuarlos 
hasta por respirar; pide lana para las her- 
manas de los pobres y luego hace coleho- 
nes dándoles diferentes aplicaciones; 
arregla la iglesia por cuestación pública 
obliga 4 hombres y mujeres á conducic 
piedrás en la cabeza, distingiiéndose en 
el usual acarreo cuatro ó cinco republi- 
canos; combate al médico y al maestro; 
no cclebra las funciones que el ayunta- 
mi carga..si-no. le pagan ade- 
lantado; mangonea en elecciones; se opo- 
neá que haya bailes, tertulias y casi- 
nos; se pasa el dia en casa de ésta ó 
aquélla hija de María; cuando sale ú 
paña por los pueblos inmediatos, be= 
e y come por siete; amenaza con revól- 
veral que no hace lo que le acomoda; 
permite que entren los cadáveres en la 
iglesia porque esto le produce más dine- 
ro; es bromista y dicharachero con tonos 
verdes; en lin, ble explota, domina y 
oprime al redil, desde la primera oveja 
hasta el último carnero.» 

¿Qué t-a 1 tal? 

Y si á las /azazas de este cleribu- 
rro añadimos las de otro cofrade suyo, 
apellidado Blancafbort, que no hace 
mucho tiempo fué llevado á la preven- 
ción por hallarse en estado de chispa, 
allá por San Sebastión, dejamos muy 
tamanñito á nuestro vecino Sella que 
sólo se dedica-á tomar cada y no de 
escoba. 

Ahora sólo falta que fray José nos 
venga diciendo que sin religión no hay 
moral. 


————— AO 


¡TODOS SON UNOS!... 


No encontramos epígrafe más apro- 
piado á un suelto que publicó un dia- 
de Bilbao y el cual reproducimos, pa- 
ra que los lectores de este semanario 
sepan una vez más la razón que le 
asistía al concejal socialista del ayun- 
miento de esta ciudad el dar su voto 
en contra de la proposición presenta- 
da por el Sr. Baamonde pidiendo que 
constase en acta haber visto con sa- 
tisfacción las promesas que el señor 
Moret hizo al visitar los arsenales del 
Estado enclayados en esta ría, 

Helo aquí: 


«LOS ASTILLEROS DEL NERVIÓN 
Fueron visitados el lunes último, por 


el Sr. Moret, el cual tuvo frases de elogio 
para aquella gran factoría uaval. 


En opinión del exministro de Estado, 
no existe en España un establecimiento 
naval tan magnifico como aquel, y dili- 
cilmente, parece que añadió, habrá en el 
extranjero ninguno que le igugle. 

—Suponemos que el Sr, Morel, en su vi- 
sita ii los astilleros del Nervión, lHevaria 
la representación de individuo de la Co- 
misión informadora de la Marina, en cu- 
yo caso sus palabras tienen importancia 
más grando; pero hemos” de *recordar 
aquí, porque la ocasión es oportuna, que 
el mismo Sr, Moret, en su'reciente visita 
al Ferrol, tuvo para aquel arsenal frases 
muy parecidas a las que dedicó el lunes 
á los astilleros del Nervión. 

?Es que el Sr, Moret establece inmente 
distingos entre los astilleros particulares 
y los arsenales del Estado? Sería conve- 
niente saberlo: porque de no establecer 
esos distingos, sería cosa de preguntar al 
Sr. Moret: —¿En qué quedemos ¿Cuál es 
pe factoria? ¿Esta 6 la del Férro!? 

¿l Sr, Moret en”soviél sastillo- 
ros del Nervión tomó algunas notas que 
le facilitaron el distingu do ingeniero se- 
ñor Alzola y otros ilustrados facultativos. 
Esto nos hace supone, Y Se. Moret 
llevó á los astilleros tación ofi- 
cial, la de individuo de misión in- 
formadora de la Marina, ¡tn cuyo caso, 
ya lo hemos dicho, tienen sus aprecia- 
ciones más grande importancia; 

Mabló luego el Sr. Moretde'las averias 
sufridas por el Infanta María Teresa, y 
dijo que el triste accidente ha patentiza= 
do brillantemente la bondad derlos ma- 
Leriales empleados en la.construcción del 
huque; pues de otra: suerte seshubiera 
perdido el Infanta María To nEsid 

/ Plácenos” ue el Bo Morejyaut con los 
distingos entr “particular y 
un arsenál del Estado, queno sabemos 
si habrá querido: hacerlos; reconozca que 
no eran exagerados los elogios tributados 
en varias ocasiones por ilustres persona= 
lidades á los astilleros del «Nervión, los 
mejores, tal vez, de Europa¿+o-; 

¿Y no cree el Sr. Moret que sería hasta 
criminal el dejar entregados ynos astille; 
ros de esas condiciones á su propia suer- 
le? ¿No le parece al Sr. Moret que el Es- 
tado debe dispensarles toda 'su protec= 
ción, no solamente para conservarlos, 
sino también para que adquiéran mayor 


importancia y desarrollo más, grande?» 
ms Y od 
- Contentísimos y sat A 08, 


pueden estar los obreros de maestran- 
Za que, acompañados de, música y 
bombas, fueron á visitar al Sr, Moret, 
pidiéndole justicia para los arsenales 
del Estado tan preteridos desde hace 
tiempo. 7 

Suponemos que las manifestaciones 
hechas por el exministro liberal, en lo 
que se refiere á la bondad de los asti- 
lleros del Nervión, les habrá caído co- 
mo un Jarro de agua fría en los días 
del riguroso invierno. 

Estos hechos son los que enseñan £ 
ciertos hombres á no servir de com-. 
parsa. 


CHINITAS 


Muy larga tendríamos que hacer es - 
ta sección si fuéramos á ocuparnos de 
cuantos abusos se han cometido, desde 
que, obligados por la ley marcial que 
durante casi un mes imperó en esta 
ciudad, nos vimos precisados á suspen- 
der este semanario. 

- Así es que daremos al olyido algu- 
nos sucesos por resultar demasiado 
atrasados; pero, sin embargo, no deja 
remos de protestar, en la forma que 
acostumbramos, del atropello cometido 
por los hijos de su papá, y del que 
fueron víctimas mnnos infelices marine- 
ros que, por el enorme delito de ir en- 
tonando una canción popular, por fren- 
te un palacio de la calle Real, están 
sujetos á un sumario del que quizá no 
salgan bien librados, á juzgar por las 
personalidades que intervienen en el 
asunto, En 

Mentira parece que hombres que 
dicen tener honor lleven á tal extre- 
mo sus venganzas, realizadas con in- 
dividuos, que sujetos á una despótica 
disciplina, no pueden yolver, agravio 
por agravio tratándose de un superior. 

Sólo Pepe Ignacio, y se lo decimos 

















Atenco Ferrolán 


para que sepa que no le tememos; sólo 
Pepe Ignacio, repetimos, es capaz de 
arrastrarse por el lodo con tal de salir 
con color averiguando quién ó quiénes 
han sido los organizadores de la sere- 
nata pil con que fué obsequiado re- 
cientemente su señor papá. a 

Desengáñnate, Pepe, ciertas quijota- 
das sólo pueden hacerse allá enla ma- 
nigua, combatiendo en defensa de la 
patria, contra los separatistas cuba- 
nos, 

Por más que estamos seguros de 
«que tu valor no llegará 4 tanto desde 
que sabes que allí se disparan balas 
de plomo y aquí sólo hay balas de pa- 
pel 6 pitos de hoja de lata. 

Que es lo único que te agrada dé so- 
nido á tus oidos. 

Porque al menos te figuras que es 
el silbido de las balas. y 

A 


FEDERICO ENGELS 


CARLOS KAUTSKY 


(Continuación) 

Hoy vemos que Marx y Engels tenían 
razón, Pero las verdades amargas no son 
bien recibidas por todo el mundo. 

Todos los que creían que para una re- 

volución se necesita solamente cierta do- 
sis de buena voluntad; todos los que pen- 
sabhan que nya revolución se hace cuan 
do se tiene ganas de hacerla; en una pa- 
labra, la gran mayoría de los revolucio= 
narios refugiados en Inglaterra, que re- 
presentaban la oposición burguesa radi- 
cal contra la reacción europea, se levan- 
1ó contra Marx y Engels. La Nueva (ace- 
la Jenana. perdió sus lectores y dejó de 
aparecer; en la «Liga Comunista» se pro- 
dujo una división, y en Alemanla sus 
miembros más activos fueron encarcela= 
dos por ulgunos años á causa de las ma- 
quinaciones «de Stieber, A la vez que la 
idea de un levantamiento próximo, cayó 
oralgún tiempo la propaganda socia- 
ista, , 
Por muchos años fué imposible para 
Mara y Engels toda acción política. A 
partir dde 1890 su actividad literaria fué 
nula en Alemania, pues sobre ellos pesa- 
ba lo mismo la condenación de los de- 
móeratas que la de los gobiernos. Nin- 
gún editor hubiera impreso sus obras; 
ningún periódico hubiera aceptado su Co- 
laboración. Marx se retiró al Museo Bri- 
tánico, donde volvió á empezar sus Cs- 
tudios histórico-económicos, y echó las 
bases de su gran obra El capital, Escri- 
hía también para La Tribuna, de Nueva 
York, del cual fué el redactor europeo 
durante cerca de veinte años. Engels 
marchó en 1850 4 Manchester, entró de 
nuevo como dependiente en la fábrica 
de algodón de que su padre era socio; 
Mé socio de ella dá partir de 1864, y se 
retiró definitivamente del negocio en 
1869. , 

Con muy Cortas interrupciones, los dos 
amigos estuvieron separados durante 
veinte años; pero sus relaciones intelec— 
tuales no se interrumpieron por eso. Se 
escribían casi diariamente cambiando sus 
opiniones sobre los sucesos de la políiti> 
ca; del movimiento económico y de la 
ciencia, Esas cartas se CONSETVan, y CONs- 
titoirán, cuando se publiquen, una de las 
fuentes más importantes para conocer 
bien la época de 1850-70, 

Eu Manchester, Engels se consagró á 
sus estudios al mismo tiempo que á su 
negocio, Estudió, sobre todo, la historia 
dela guerra y laíde las ciencias milita- 
res; la necesidad de este estudio se la hi- 
¿0 comprender la campaña de 1849, sir— 
viéndole de base práctica sn servicio de 
un año como voluntario de artillería. 
También se dedicó al estudio de la Filolo- 
gia comparada—su ciencia favorita siem- 
pre—y al de las ciencias naturales. Du- 
rante la guerra italiana de 1830 publicó 
anónimamente el folleto militar 21 Po y 
el Han, en que por un lado combatia la 
teoria anstriaca de que había que defen- 
der el Min en el Po, y por otro atacaba 
ados tiberales prusianos, «pequeños ile- 
manes,» que veran con júbilo la derrota 
de Austria, sio comprender que Bona- 

arte era el enemigo común, Después de 
a guerra apareció otro fulleto, Sabolla, 
Niza y en Rhin, cuyo contenido era se- 
mejante al de aquél. Durante el conflic- 
to militar prusiano (1865) publicó otro 
folleto, La cuestión militar prusiana y el 








que el Socialismo no es asunto sentimen- 
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wrtido obrero, en el que fustigó á libera- | 
les y progresistas por sus contradiciones | 
y componendas, y manifestó que o la 
cuestión militar, como para todas las 
enestiones importantes, sólo el pes 
obrero podía dar una verdadera solución, 
Durante la guerra franco-alemana escri- 
bió una serie de artículos erítico-milita- 
res en la Pall Mall Gacelte, de Londres, 
en la cual estuvo tan acertado, que el 25 
de Agosto ya preveía la batalla de Sedán 
(2 de Septiembre) y el aniquilamiento 
del ejército francés, 

Si hasta entonces ya había habido en- 
tre Marx y Engels, para sus estudios, 
cierta división del trabajo, esta división; 





que tanto favoreció la obra de ambos, se 
completó después del establecimiento de 
Engels en Londres (1870), Mientras Marx 
seguía completando la teoría que ambos: 
habían descubierto para presentarla de 
una manera sistemática al mundo Cienti» 
lico, Engels se encargó por una parte de 
representar esa teoría en la polémica fren- 
teá los contradictores que valieran la pe- 
va, y por otra de estudiar á la.luz de esa 
teoría las grandes cuestiones de actuali- 
dad y establecer respecto de ellas la posi- 
ción del proletariado. Por supuesto, que 
esa división del trabajo no tenía nada de 
pedantesca, A menudo trabajaban jun= 
los y siempre cambiaban entre ellos sus 
ideas, 

Varias veces.el mismo Engels ha ma- 
nifestado cómo consideraba él su situa- 
ción respecto de Marx en sus relaciones 
científicas, En el prólogo á la segunda 
edición de su libro La revolución de la 
ciencia por el Dr, Diihring, dice: «Como 
las opiniones presentadas en este libro 
han sido fundadas y desarrolladas casi 
totolmente por Marx, y sólo en su menor 
parte por mi, conyenimos en que esta ex- 
posición mia tendría su aprobación. An- 
tes de la impresión he leido ante él el 
manuscrito enteto, y el capítujo X de la 
seeción de Economíix ha sido eserito por 
Marx y sólo abreviado por mi, debido 4 
cireunstancias especiales que son de la- 
mentar, Siempre fué, además, costumbre 
nuestra ayudarnos reciprocamente en los 
ramos especiales, ; 

A la mencionada división del trabajo 
bay que atribulr principalmente que 
mientras los estudios de Marx se concen- 
traron en una gran obra, £l capital, 4) 
resultado de las investigaciones de En 
gels está desparramado en numerosos es- 
eritos, casi todos pequeños, Pero á eso 
también se debe que mientras muchos se 
quejan de no entender á Marx, y leen 
más sobre El capital que este libro mis- 
mo, Engels es el maestro de la exposición 
parlar, sus obras son leidas por todos 
os proletarios que piensan, y de la ma- 
'oria de los que se ocupan de Socialismo 
han sacado de ellas el conocimiento y la 
“comprensión de la teoría de Marx-Engels. 

Y, á propósito de esto, una pequeña 
observación. La mayor parte de nuestros 
amigos, desde que llegan á comprender 


al, sino una ciencia, para entenderla 
cual no basta buena voluntad, sino tam= 
bién cierta dosis de conocimientos, se 
arrojan llenos de entusiasmo sobre El 
capilal, tratan de meter el diente á la 
teoría del valor, Y abi se quedan. Obten- 
drian un resultado muy diferente si em- 
pezaran con los folletos de Engels, y 





después de haberlos estudiado á fondo, 
tomaran El capital, 


La mayor parte de los escritos de En- 
gels son escritos de ocasión; pero el ya- 
lor de ellos no es efimero como las cir- 
ennstancias que han determinado su apa- 
rición. Algunys de esos escrilos conser 
van su valor para nosotros por caracte 
rizar cjaramente el momento histórico 
que loShia ocasionado, y más aún si nos 
encontramos en un momento semejahte, 
Asi, por ejemplo, su trabajo ¿1 E haa 
diente prusiano en el Parlamento alemán 
es hoy más importante aún que en 1876, 
cuando Engels publicó en el Volkstaat 
los articulos que llevan ese título, artí- 
culos que también han aparecido impre- 
sos separadamente. Y el folleto sobre los 
hakunistas ú la obra, que explica los mo- 
tines anarquistas de España en 1873, es 
para nosotros, los austriacos, muy digno 
de estudio. 


Los otros escritos de Engels son, en su 
mayor parte, de polémica; pero la polé- 
mica le da ocasión, para el desarrollo po- 
sitivo de las diferentes fases de su propia 
teoría, y 

Por eso mo han envejecido, como lo 
prueba bien el hecho de que todavia hoy 
se hacen nuevas ediciones de ellos. Esto 





es lo que pasa, entre otros, con La cues- 
tión de la habitación, polémica contra el 
pequeño burgués prudhoniano Múlber- 
ger, de quien se deben acordar todavía 
los antiguos compañeros austriacos, Ese 
trabajo apareció por primera vezen 1872, 


en el Polksttat en una serie de artículos, ; 


] despues fué impreso separadamente, 
A Librería Popular de Zurich acaba de 
editarlo de nuevo con un prólogo que 
trata del moderno desarrollo industrial 
de Alemania, que da interés á la segun 
da edición aun para los que tienen la 
primera, 

En 1875 apareció también impreso se- 
paradamente del Volkstaat el folleto Al= 
go social sobre Rusia, polémica contra el 
bakunista Tkatschkofl, que establece la 
posición del moderno Socialismo cientí- 
ico respecto de la organización y de la 
situación del pueblo ruso. Es, sobre todo, 
interesante lo que dice Engels acerca de 
las arteli (Asociaciónes primitivas), el co- 
munistmo “comunal ruso y la importancia 
de esas instituciones para el Socialismo, 
Desgraciadamente, no ha aparecido una 
segunda edición de ese folleto, aunque la 
primera está agotada hace tiempo. 

Dos años después publicó Engels su 
polémica contra Dúbring. Fué un año 
antes de que se promulgara la ley contra 
los socialistas, Una parte de la Democra- 
cia Socialista alemana se mecía en las 
más atrevidas ilusiones. Lo más difícil 
varecía estar hecho, y muchos, viendo 
legar el día en que una mayoría demo- 
crática socialista ¡ba á obtener del Par 
lamento la creación del «Estado socialis- 
la,» se devanaban los sesos respecto al 
modo de hacer esa transformación lo más 
sencilla y menos dolorosamente posible, 
La Democracia Socialista era el sol na- 
ciente, y 4 ella iba, no sólo el proleta- 
riado, sino también toda una multitud de 
descontentos de las clases poscedoras, ge- 
nios desconocidos que esperaban encon 
trar en los obreros el aplauso, que la bur- 
guesía les negaba, antibakunislas, parti- 
darios de la medicina natural, literatos 
de todas clases, Schiflies y comparsa. 
Era dificil distinguir esas gentes de los 
elementos burgueses que venían á nos- 
otros realmente interesados por el prole- 
tariado y no por puro despecho contra la 
burguesía, Todos esos recién venidos 
eran recibidos con alegría por una parte 
de los compañeros, sobre todo por los jó- 
venes y los inexpertos. No cabía doda; 
enando los profesores y los doctores se 
convertían á la Democracia socialista de 
bía estar ésta muy cerca del triunfo. 


(Continuara). 
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SIN RELIGION NO MAY MORAL 


CUADRO DE FALSAS RELIQUIAS 
POR EL DR, GABARRÓ 


(Continuación) 


Los defensores del papado hap fabri- 
cado una especie de leyenda que eircun— 
da á Pio IX de cierta aureola de clemen- 
cia y de bondad, Ya veréis en qué queda 
el valor de esta leyenda, 

Explicaremos las crueldades ordenadas 
por él, cuando entró de nuevo en Roma 
(de donde huyó vergonzosamente delante 
del héroe Garibaldi), cuya capital no pu= 
do recuperar sin el apoyo de las bayone- 
tas de Luís Napoleón Bonaparte. 

La historia está aún bien presente; ella 
nos dirá cómo Pio IX hacia la guerra á 
sus súbditos, 

Muchos jóvenes soldados de la Repú- 
blica, escribe Pianciani (diputado de las 
Constituyentes en 1848 y luego alcalde 
de Roma), sin causa de ninguna clase fue- 
ron encerrados en la cárcel durante mu- 
chos meses por medida gubernativa, Se 
ordenó á los carceleros que fueran en- 
cerrados aquellos con los presos reco- 
nocidos como más viciosos. Prostitu- 
yendo sus cuerpos, los curas esperaban 
poder envilecer aquellas almas genero- 
sas. ¡Infames! Yo he conocido personal= 
mente muchísimos de estos jóvenes que, 
pidiendo se les sustrajera del repugnante 
espectáculo que les ofrecían, con sus ex- 
cesos, los compañeros de prisión, se les 
respondía que no podía ser por obedecer 
á órdenes superiores... La muerte segaba 
preciosas existencias dentro de aquellos 
calabozos, De setenta y cinco detenidos, 
conocidos personalmente por un extran- 
jero que ocupaba en Roma una alla posi- 
ción, quedaron con vida en poco tiempo 
sólo treinta; las fiebres, las congestiones 


y el suicidio, habían devorado á los res- 
tantes, 

Y á Garibaldi, ¿cómo le combatía el 
papa? 

El general Gorzks(Tski, movido por ins- 
tigación de Pío IX, mandó apalear co- 
mo á animales salvajes d los bravos cam- 
peones de la independencia romana que 
al entrar en campaña las tropas estranje- 
ras habian quedado vencidos por todas 
artes, y que no podían á pesar de su 
reroismo continuar una lucha cien veces 
desigual, 


«Cualquiera que se atreva ú proporejo- 
nar agua, pan 6 fuego al jefe de los 
bandoleros, Garibaldi—decía GorzksMski 
en su proclama—ó á los malhechores es- 
capados del patíbulo, que le signen, será 
considerado como cómplice suyo y pasa= 
do por las armas sin formación de cau- 
sa.» iS 

Veamos, ¿esesto la guerra, 6 esel ase- 
sinato organizado en toda forma? 

La cabeza de' Garibaldi fué puesta 4 
precio, Millares* de testigos vendrán á 
justificarlo, en 

Las atrocidades fueron tales que Luís 
Napoleón Bonaparte, que no tenia el co- 
razón muy sensible, “eseribió al general 
Edgardo Ney una carta, que es un docu= 
mento histórico que pondremos á dispo= 
sición del tribunal, +. : 

Innumerables victimas de la barbarie 
pontifical existen “aún y vendrán aquí á 
atestiguar contra Pío ÑO 

La rabia de la represión había llegado 
á convertirse en-Jocura, Los tres carde= 
nales condenaban 4 presidio y á grandes 
castigos por los más fútiles y pequeños mo- 
tivos, Pedro Escoli, fué condenado, el 20 
de Mayo de 1851, 4 veinte años de pre- 
sidio por haber, en la tarde del 10 del 
mismo mes, prohibido á Luís Giannini 
encender un cigarro. Dreostie, romano, 
«y Clarisse, francés, fueron también con- 
denados á veinte años de presidio por 
haber encendido en el Monte Pincio fne- 
gos de bengala de los tres colores de la 
bandera nacional, que tanto desagrada- 
ban al papa. Una mujer, la señora Ma- 
ría Biagr, de Citta di Castello, dijo que 
no se debiera fumar, ya que el impuesto 
sobre el tabaco daba tantos cuartosá San 
Pedro; pues por eso fué condenada dl ser 
desnudada en mitad de la plaza pública 
Ñ á recibir veinte latigazos. La sentencia 


ué ejecutada en Perusa el día 9 de Junio 


de 1501, 

—Veréis ahora los hechos horribles 
que pasaron en 1853; todos ellos son na- 
rrados por Luís Bacchi de la Lega, abo- 
gado, y que fué defensor de muchos des- 
CeOdod sometidos al tormento; estos 
hechos son la prueba más evidente de 
que la Inquisición existía aún en los es- 
tados de Pío 1X, y que la tortura, el tor- 
no, la mordaza, eran aplicados en pleno 
siglo xix á los desgraciados sospechosos 
en política, 

«Los acusados eran arrastrados hacia 
los calabozos con una cuerda al cuello, y 
allí se les tapaba la boca y se les envol= 
vía la cara con un trapo, a fin de que no 
pudieran ser oidos sus quejidos desde 
luera. Enseguida se les extendía encima 
de un banco, y por lo regular se les apli- 
caban siempre unos sesenta azotes, Al 
objeto de dar los más horrorosos sustos á 
estos desgraciados y de hacerles crecer 
el espanto hasta el terror, á fin de forzar 
su resistencia á las confesiones que se 
deseaban, un esbirro, imitando los ges- 
tos y vestido de demonio, azuzaba contra 
los infelices torturados uh enorme perro 
bulldog que les arrancaba pedazos «le 
carne, mientras que otros dos armados 
de cuchillos, iban pinchando el cuello de 
aquellas desgraciadas victimas.» 

¡Que respondan ahora todos aquellos 
que pretendían que la tortura no había 
funcionado nunca bajo el poder del ul 
timo papa-rey Pío 1X! 

Si hay quien se atreva á poner en du- 
da las citadas atrocidades, tracremos un 
testimonio, del cual nadie podra dudar 
ni tenerlo por sospechoso. lste testimo= 
nio está firmado por un venerable ecle- 
siástico, D. José Pottronieri, que, ayuda- 
do por dos de sus colegas, asistió en Bo- 
lonta en la noche del 16 al 16 de Marzo 
de 1853, á tres desgraciados condenados 
á muerte por causa política. 

Dejemos hablar á este sacerdote, 4 
quien indignaron los horrores de la re- 
presión papal: 

(Continuará). 
áíA 2 A A A q q QQ 2 


límp. de IGLESIAS; Sinforlano López, 405 





Atenco Fe 


